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    Prólogo 
 
      
 
    Relatos de un faro desorientado es un vistazo a la locura del amor, al abismo de lo prohibido, a los sinsentidos, al optimismo irrefrenable, a las personas que nos dejan huella y al camino por escribir.  
 
    Cada página es un poema que bien podría ser mi historia o la tuya. 
 
    Es la búsqueda de una luz guía, de nuestro propio faro que se abre camino entre la densa niebla. Porque siempre hay un atisbo de esperanza entre la más negra de las tinieblas y personas a las que volver después de un naufragio. 
 
    Yo también me he perdido, como tantos otros, pero he remado hasta llegar a tierra firme para contar que con ganas se puede. 
 
    Si tú también has estado ahí, sumérgete en este poemario, saldrás renovado y ten por seguro que te sentirás reflejado. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Vigía  
 
    (PARTE 1)


 
   
 
  



 
 
    Miss Cafeína 
 
      
 
    Solías llamarme Miss Cafeína, ¿recuerdas? 
 
    Por todas esas veces que alargaba tus noches y las hacía mañanas y cómo llegaste a casa ni siquiera recordabas.  
 
    Por los bailes a plena luz de luna, por mi vestido rojo y mis insaciables ganas de cantarle al viento. 
 
    Era el momento, era ahora o nunca.  
 
    Era la vida que me sonreía y yo jugaba con ella. 
 
    A oscuras me seguías y aunque te quitase la venda, me repetías: 
 
    Señorita cafeína, complícame la vida. 
 
  
 
  


 
 
   
    Uno 
 
      
 
    No sé cómo decirte que todos mis futuros pasan por velar la luna desde tu ventana. 
 
    No hay amanecer tardío si es con el despertar de tus latidos y menos si la noche ha llegado a destiempo.  
 
    Porque las horas de sueño han cambiado desde que te tengo, me tienes, nos tenemos.  
 
    Soy tuya y eres mío sin estar unidos.  
 
    Somos uno con espacio y tiempo.  
 
    Con espacio para entendernos y con tiempo para conocernos.


 
   
 
  



 
 
    Lunes de resaca 
 
      
 
    Los lunes serían menos lunes de resaca si fueran de besos y caricias buscadas. 
 
    La rutina pesaría un poco menos si al regresar, casa incluyese tus calcetines en los cajones de la mesilla y te adueñases de mi realidad y por qué no decirlo, del otro lado del sofá. 
 
    Y ya no importaría si la cama no tiene un lardo frío en el que sobrellevar el terral más extremo porque lo pasaría a tu lado y nos calmaríamos con un abrazo a tiempo.


 
   
 
  



 
 
    Pasa 
 
      
 
    - Todo pasa - piensa la razón. 
 
    Pasan los malos y buenos momentos. 
 
    Pasan los conocidos, también algunos que creemos buenos amigos. 
 
    Pasan los retos, las oportunidades. 
 
    Pasan las hojas del calendario. 
 
    Pasa la vida. 
 
      
 
    Y el corazón, que no entiende de razón se pregunta que qué pasa y se responde: 
 
      
 
    Tú.  
 
    Tú, pasa.


 
   
 
  



 
 
    Siete 
 
      
 
    Voy a apostar al siete. 
 
    Porque es el mes de julio y sabes cuánto disfruto la playa 
 
    Porque son los años que mis queridos padres se llevaban. 
 
    Porque son los lunares que tengo localizados en tu espalda. 
 
    Porque son las veces que suena el despertador antes de abrir los ojos por las mañanas. 
 
    Porque son las fotos que mis abuelos de la guerra conservaban. 
 
    Y porque siete son las vidas que a tu lado yo pasaba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Lo que no te cuentan 
 
      
 
    Lo que no te cuentan es que terminarás dejando pasar al monstruo, sirviéndole café y pastas, viendo películas bajo la manta y adentrándolo en tu cama. 
 
    Lo que no te cuentan es el final, porque es mucho mejor vivirlo… 
 
    Lo que no te cuentan es que al final ese monstruo no es más que un cuento. 
 
    Y no es tan fiero. 
 
    Y da de todo menos miedo.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Chocolate 
 
      
 
    Podría prometerte un para siempre y un anillo en mano, 
 
    un millón de aventuras que acaban en nuestro cuarto, 
 
    una luna de miel constante y un millón de deseos susurrados a las estrellas fugaces. 
 
    En cambio, yo sólo prometo compartir el postre. 
 
    Y es que aún no sabes cuánto me gusta el chocolate… 
 
    Con eso puedes conformarte y voy a sincerarme: 
 
    sin ti no voy a ninguna parte.


 
   
 
  



 
 
    Mi ángel 
 
      
 
    De los errores se aprende, siempre repetía mi madre, incesante. 
 
    He cometido varios y por todos es sabido.  
 
    No estoy orgullosa de ellos, pero déjame contarte que hay otros tantos que no conoce nadie y ni tan siquiera pueden imaginarse. 
 
    Y si llorando me encontraste es por que sé que la vida está llena de errores pero yo… 
 
    Yo te cometería una y mil veces, mi ángel. 
 
  
 
  


 
 
   
    Tostadas 
 
      
 
    Contigo me acostumbraba a hacer las tostadas de dos en dos, con aceite y amor. 
 
    A verte lanzar bostezos al otro lado de la mesa de la cocina y usar doble de azúcar por si el café amarga demasiado.  
 
    Que la vida ya es suficiente dura y la bebida si es dulce, ayuda a pasar los malos tragos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Si alguna vez 
 
      
 
    Si alguna vez quisieras, yo estaría para ti.  
 
    Secaría tus lágrimas con mis propias manos y te haría levantar esos ojos que nunca deberían empañarse.  
 
    Porque el agua solo debe caer desde el cielo y ahí es de donde deben aspirar tus sueños.  
 
    Alza la barbilla, desempolva ese traje de sonrisas y sal a brillar. 
 
    Y si algún día te atreves, me conocerás. 
 
  
 
  


 
 
   
    Pies fríos 
 
      
 
    Lo bonito es tener a quién arrimarle los pies fríos por la noche. 
 
    Que llueva, nieve, hiele y truene. Y tener a quién volver. 
 
    Y no vuelvo por costumbre, que vida es una y hay que saber con quién pasarla. 
 
    Yo la gasto contigo y nos gastamos a besos si hace falta.   
 
  
 
  


 
 
   
    Alaska 
 
      
 
    Como pingüinos en Alaska tratando de encontrar una salida, rodeados de hielo, congelados y vagando sin dirección fija. 
 
    Así nos sentimos a veces y en muchas ocasiones es que hemos leído mal el mapa. 
 
    No digo que estemos en El Caribe pero la casa no es tan fría y ni mucho menos la Antártida. 
 
    Tenemos que aprender a aislar los fracasos, a dejar de hundirnos y crear inviernos. 
 
    Y si realmente llegara, cogemos gorro y guantes y nos preparamos para soportar la nevada.  
 
  
 
  


 
 
   
    El bosque 
 
      
 
    Caminamos por el bosque, apartando las hojas que encontramos a nuestro paso. Encontramos la manzana y la mordemos.  
 
    No nos cuestionamos nada porque nada es lo que queremos saber.  
 
    Sólo buscamos caer en la tentación, perdernos en las entrañas del bosque y sucumbir a cuantos encantos y deseos encontremos a nuestros pies. 
 
    Pero eso no es lo que soy y lo sabes.  
 
    Porque mi sino siempre fue encontrarte y huir del Edén contigo. 
 
    Y por ti cogeré la manzana y lanzándola al aire, gritaré: tú eres mi fruto prohibido. 
 
  
 
  


 
 
   
    Alas 
 
      
 
    Me ofreces prestadas tus alas pero dices que yo tengo otras de repuesto, 
 
    que están debajo de la piel y que si quiero puedo hacerlo. 
 
    Yo te miro incrédula, me niego a creerlo.  
 
    Tantas veces he fallado que poder volar y alcanzar mis sueños me parece puro cuento. 
 
    Tú te esmeras en mostrarlas y lo consigues para que surque los cielos. 
 
    Tenías razón, quizá las alas son mías pero siempre es mejor si tú me enseñas a hacerlo. 
 
  
 
  


 
 
   
    @ 
 
      
 
    Te atreviste a salir de detrás de la pantalla, a conocerme más allá de los textos, 
 
    a borrar las falsas virtudes de mi perfil y escribir los verdaderos miedos, 
 
    a ver mi peor foto, la del triste presente.  
 
    Y después de todos los desastres conocidos aún te atreves a tenerme en mente. 
 
  
 
  


 
 
   
    Rescate 
 
      
 
    Si nos asfixia algo, que no sea la rutina.  
 
    Mejor que sean los abrazos eternos compartiendo almohada y los besos apasionados a la luz de esa pequeña lámpara que dejas encendida por las noches por si vienen los miedos y me pillan soñando.  
 
    Porque tú me cuidas éste y todos los días.  
 
    Me faltan las horas para darte las gracias por venir a dejarme sin respiración.  
 
    Nunca pensé que la falta de aire podría ser mi salvación. 
 
  
 
  


 
 
   
    Faro desorientado 
 
      
 
    Cuando no tires porque te toca ni te lleve la corriente, 
 
    presta atención y busca algo a lo que poder atenerte. 
 
    Entre niebla y penumbra y las luces de septiembre, 
 
    hallarás mi faro desorientado, ese que guía tu suerte. 
 
  
 
  


 
 
   
    Susurros 
 
      
 
    Son esas voces que se oyen a través de la tormenta  
 
    y esas luces que vislumbras entre la densa niebla, 
 
    son esos ‘no puedes hacerlo’, esos ‘olvídate de las letras’ 
 
    son esos ‘ya lo sabía’ y los ‘a qué esperas para coger las riendas’. 
 
    Que no te cieguen la razón las voces llenas de envidia, 
 
    que no puedan con tu paciencia ni con tus ganas de vivir la vida. 
 
    Que tú eres tú y permíteme decirte que eres perfecta. 
 
    Que nadie puede con todo y tú puedes conmigo. 
 
    Que las voces resuenen en tu cabeza pero sólo si es para darte la fuerza. 
 
  
 
  


 
 
   
    Lo que quiero 
 
      
 
    Lo que quiero es que me beses, como sólo tú sabes hacerlo. 
 
    Lo que quiero es que te olvides del mañana y vivamos el presente porque estamos despiertos. 
 
    De los sueños nos cansamos porque todos son inciertos. 
 
    Que desde nuestra cama se ve el techo pero no necesito otros cielos. 
 
    Sacudiste mi mundo y ahora lo veo todo claro. 
 
    Que te tengo aquí y ahora, no necesito más decorados. 
 
    Que tú y yo nos amamos y con eso nos bastamos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Simple 
 
      
 
    Si te aburres de hojas en blanco, vacíos y lienzos, te diré que son todo lo que tengo. 
 
    No significa que esté desierta sino que soy una página todavía por escribir. 
 
    Tengo acuarelas para dar color al cielo,  
 
    grafito por si las sombras vinieran, 
 
    lápiz para esbozar y goma para eliminar todo lo que exceda,  
 
    bolígrafo para escribirte en tinta indeleble  
 
    y marcos para colgar el resultado. 
 
    Porque algún día admiraré mi obra 
 
    y podré decir al mundo, ¿veis todo lo que he logrado? 
 
  
 
  


 
 
   
    En llamas 
 
      
 
    Te digo que juntos vamos a editar el libro de los jamases.  
 
    Vamos a echarnos a la espalda los miedos y conquistar el cielo.  
 
    ¿Ves esa estrella a la derecha?  
 
    Jamás pensó que sería motivo de nuestros poemas.  
 
    Porque todo depende del cristal con el que se mira  
 
    y podrá estar en llamas pero mira,  
 
    mira cómo brilla. 
 
  
 
  


 
 
   
    Él 
 
      
 
    Cuando crees que es él y no hay nadie más,  
 
    mira a tu lado y verás unos cuantos rostros más.  
 
    Entonces sabrás que es cierto,  
 
    que ha llegado, le has encontrado.  
 
    Porque en eso consiste el romance: 
 
    tener a alguien al lado  
 
    sin olvidar el pasado que nos ha forjado. 
 
  
 
  


 
 
   
    Somos 
 
      
 
    Somos todas las personas que hemos conocido, las que conocemos y las que nos quedan por conocer. 
 
    Somos los relatos leídos, los que tenemos entre manos y los prohibidos que nunca poseeréis. 
 
    Somos las noches en vela, los madrugones y las ojeras. 
 
    Somos nuestros propios secretos y las palabras que se dicen a pleno pulmón. 
 
    Somos cada una de nuestras derrotas y cada uno de nuestros éxitos. 
 
      
 
    Mejor nos dejamos de imitaciones. 
 
    Somos lo que somos, 
 
    somos únicos, 
 
    somos todo lo que queremos ser. 
 
  
 
  


 
 
   
    Tren 
 
      
 
    En la estación de mi vida, me subí a un viejo tren. 
 
    No sabía si era el correcto pero te vi en él. 
 
    Me acomodé a tu lado, me preparé al traqueteo y a los hermosos paisajes 
 
    y recé porque no te apearas por si era mi último viaje. 
 
  
 
  


 
 
   
    Tierras lejanas 
 
      
 
    Prepárate a conocer tierras lejanas, me dijiste. 
 
    He diseñado un itinerario que pasa por mis piernas infinitas 
 
    y llega a mi ombligo, donde puedes ver mi origen y todo lo que he sido. 
 
    Sube hasta mi cuello y experimenta el perfume de mis deseos,  
 
    acaba en mis pupilas y se extingue con el fuego de un beso. 
 
  
 
  


 
 
   
    Si te animas 
 
      
 
    Si quisieras te dejaría un rinconcito de la cama, el otro lado de la manta y un cepillo en el cuarto de baño. 
 
    Si me dejases, te daría una vida de ensueño, sin lujos pero sin parar de sorprendernos. 
 
    Dejaría una ventana abierta por si te dejas las llaves dentro, que no me importa el frío si tú regresas a velar mis sueños.  
 
    Si te animas, te doy un ratito de charla antes de quedarme dormida y el primer beso de buenos días. 
 
    Pues eso, como decía, si te animas, compartimos una vida. 
 
  
 
  


 
 
   
    Ruido 
 
      
 
    Me gusta llegar a casa y que no exista el silencio. 
 
    Me gusta el ruido que trajiste contigo, el sonido de la cafetera, bebida calienta para dos y ese olor a despertares en pareja. 
 
    Me gusta el ruido del agua cayendo por el desagüe porque necesitas una ducha para comenzar a ver el mundo y el sonido de las galletas que nadie compra pero tú tanto disfrutas. 
 
    Me gusta el sonido que tiene la casa hasta cuando no dices nada, 
 
    porque te oigo respirar y lo haces al otro lado de nuestra almohada. 
 
  
 
  


 
 
   
    Receta 
 
      
 
    La receta del amor es batir los ingredientes a mano. 
 
    Añadir un poco de cariño, mucho respeto, un toque de comprensión y una pizca de ardiente pasión.  
 
    Dejarlo reposar hasta que todo se haya asentado y una vez logrado, hornéalo.  
 
    No subestimes el poder del tiempo, hazlo a fuego lento,  
 
    como se cocinan los romances que tornan eternos. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Enigma 
 
      
 
    No intentes descifrarme ni entenderme, no soy un acertijo.  
 
    Me muevo cual veleta y no me entiende ni el viento. 
 
    A veces lloro de alegría y a veces río de impotencia  
 
    y eso es todo lo que comprendo. 
 
    Mejor nos dejamos de soluciones  
 
    y comenzamos a conocernos.


 
   
 
  



 
 
    Braille 
 
      
 
    Me dijiste que nos escribiéramos en braille,  
 
    que no hay mejor método para conocernos. 
 
    Aprendernos a tientas y reconocernos a oscuras. 
 
    Que sin luz se ven mejor las almas  
 
    y se notan menos las costuras.


 
   
 
  



 
 
    Lo bueno, cala 
 
      
 
    Las mejores cosas son las que calan. 
 
    Los paseos bajo la lluvia, hasta los huesos. 
 
    Tus detalles, hasta el corazón directo. 
 
    Tus labios, hasta mi deseo. 
 
    En fin, sin rodeos, tú calaste mi razón sin remedio.


 
   
 
  



 
 
    La suerte 
 
      
 
    Que nadie borre tu sonrisa, que no se atrevan a hacerlo. 
 
    Que tú naciste para mostrarla y nosotros para verlo. 
 
    Porque cada una de ellas es salvación 
 
    y enciende hasta el más triste de los corazones. 
 
    No sé si el causante es consciente 
 
    pero tiene la gracia de tener a su vera, 
 
    la más bonita de todas las suertes.


 
   
 
  



 
 
    A las ocho en punto 
 
      
 
    A las ocho en punto te espero, junto al oasis. 
 
    Ese que tantos y tantos besos furtivos ha presenciado.  
 
    Si algún día te alejas y deshaces tus pasos, 
 
    yo aquí esperaré a que entiendas que otro camino es fracaso. 
 
    Que estamos hechos para ser, que siempre lo hemos estado. 
 
    Yo ya lo comprendí, a las ocho sale nuestro tren y yo te estaré esperando.


 
   
 
  



 
 
    La frase cursi de la semana 
 
      
 
    Voy a pasar mi vida contigo, 
 
    aquí tienes la frase cursi de la semana. 
 
    Me miras divertido, te debo hacer gracia. 
 
    Pero bien sabes que nunca me invento nada. 
 
    Apareces de nuevo con una tostada y una flor, 
 
    sonríes mirando al suelo. 
 
    Y entonces lo entiendo, no sobra nada. 
 
    Que tú siempre fuiste de gestos 
 
    y yo más de hacernos palabras.


 
   
 
  



 
 
    Comernos a versos 
 
      
 
    Sobran los espacios, las comas y los guiones. 
 
    Sobra cualquier cosa que pueda dejarnos a medias  
 
    porque quiero comerte a versos, entre tinta y borrones si me dejas. 
 
    Ven a buscarme a pie de página pues vengo con letra pequeña, 
 
    no tengo segundas partes, ni epílogos que dejen tu trama entreabierta.


 
   
 
  



 
 
    Bajo las sábanas 
 
      
 
    Ven bajo mis sábanas, que hay monstruos ahí fuera. 
 
    En mi mundo no hay dolor ni sufrimiento, lo he creado para ti. 
 
    Las únicas batallas que se libran son las que tú y yo buscamos a tientas 
 
    y ninguna luz puede cegar a dos niños que se inventan. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Girasoles 
 
      
 
    Rumbo al horizonte me llevas, a donde nos lleven los girasoles amarillos. 
 
    Sabes cuánto disfruto escaparme y me llevas en tu moto a tierras de nadie pero que todo lo pueden.  
 
    Que no importa el destino porque siempre que me guíen tus pasos yo disfruto del camino.  
 
    Y si el paisaje se torna gris, te pinto un cuadro de Van Gogh y nos echamos las risas a cuestas, rodamos la colina y amanecemos en la hierba fresca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    El lobo 
 
      
 
    No sé si el lobo querrá comerte, pero tengo claro que debería.  
 
    Tus ojos marrones que esconden secretos, 
 
    tu nariz con olfato de grandes éxitos, 
 
    tus orejas para escucharme los miedos 
 
    y tu boca para comerme a besos.


 
   
 
  



 
 
    Mi diario 
 
      
 
    Créeme si te digo que si volviese al pasado, serías el motivo de las páginas de mi diario. 
 
    Serías la hoja con la interrogación, esos garabatos uniendo nuestros nombres, los cuadernos que escondía bajo los deberes y el candado sin llave que guardaba mis secretos. 
 
    Serías los para siempre, los corazones a tinta y los cuchicheos entre asignaturas. 
 
    Y si algo tengo muy claro es que si volviese al pasado, repetiría cada locura a tu lado.


 
   
 
  



 
 
    Vuestro momento 
 
      
 
    Esa cara de estúpida que se me queda hablando de ti no tiene nombre ni me la quita nadie. 
 
    Nunca me gustaron los cuchicheos pero estoy empezando a comprenderlos.  
 
    Entiendo que despertamos envidia, que nos espían desde su cristal empañado de celos.  
 
    Pero no temáis, niños, yo también he estado en vuestros zapatos y sé que algún día llegará vuestro momento.


 
   
 
  



 
 
    Leyenda 
 
      
 
    Seamos leyenda, me dices.  
 
    Y a mi me recuerdas a una película de ciencia ficción. 
 
    Siempre me entusiasmó tu fantasía, la forma en que conviertes en obra cada palabra.  
 
    Inventabas un mundo de aventuras o un cuento de terror 
 
    y la verdad es que no importaba el género, siempre había una historia de amor. 
 
    Al final me besabas y se cerraba el telón.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    No me sale 
 
      
 
    No me sale no ser contigo, ni quiero que me salga. 
 
    No sé si me explico pero antes de ti me bastaban mis paredes.  
 
    La habitación no parecía pequeña y el blanco no me dañaba los ojos. 
 
    Supongo que me abriste la ventana y ahora la ciudad se torna atractiva.  
 
    Ahora quiero pasear sus calles y aprenderlas contigo si tú me guías.


 
   
 
  



 
 
    La chica que no sabe decir que no 
 
      
 
    La chica que no sabe decir que no, que sufre por no poder ayudarle a todos. 
 
    Esa que prefiere amargarse la vida antes que aceptar que no puede estar en todo. 
 
    Asume que nadie es perfecto, que no puedes arreglar cada destrozo. 
 
    Que tienes que mirar por ti y que el mundo se arregle solo.


 
   
 
  



 
 
    Mi plan 
 
      
 
    Mi plan es soñarte lento e intenso hasta que lo entiendas, hasta que de tanto pensarte un día despiertes con la sensación de habernos pasado la noche en vela.  
 
    Porque es lo que nos queda a los cobardes, los que vivimos en el mundo de las ideas. 
 
    Porque espero que mañana no sea tarde y por fin a mi lado amanezcas.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Lo que fui 
 
      
 
    Lo que no nos dijimos bajito, se quedó en mis labios esperando que vinieras a buscarlo. 
 
    Nadie me dijo que las verdades calladas pudieran doler tanto 
 
    ni que un corazón que se rompe no pudiera sanar sin llanto. 
 
    He creído caer al abismo pero allí estaban las manos de otros empujándome a flote 
 
    porque sin ellos no sería ni la sombra de lo que fui entonces. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Ellas 
 
      
 
    Son las chicas que acompañan mis idas y venidas, 
 
    esas que se unen a mis travesuras e inventan otras que cometer. 
 
    Las que mueven el mundo desde su limitada experiencia 
 
    pero no les importa porque tienen una vida para equivocarse. 
 
    A ellas debo las risas en cafés y las anécdotas que nunca pasan de moda, 
 
    porque ellas ponen la locura a este mundo que no funciona.


 
   
 
  



 
 
    Líos 
 
      
 
    Tienes esos ojos miedosos y esa manía de meterte en líos que me puede. 
 
    No quieres evitarlo, dices que te mantienen en vilo los sinsentidos. 
 
    Y yo que siempre he sido de chicos buenos y sensatez,  
 
    comienzo a pensar que las cosas cambian y que los cometería sin vacilar.  
 
    Pararte los pies nunca porque me pueden las ganas de todo pero contigo y sin destino.


 
   
 
  



 
 
    El momento bonito del día 
 
      
 
    Ese momento en que llegas tarde a casa, tu día ha sido cuanto menos para olvidar.  
 
    El olor a tinta y el estrés de la jornada rondan tu cabeza y no ves el momento de acabar. 
 
    Entonces llega la magia en forma de mensaje, miras el móvil y es el momento bonito del día. Porque estás al otro lado de la pantalla para alegrarme la existencia.  
 
    Me dibujas una sonrisa y ya no recuerdo ni qué decías… 
 
    Sólo recuerdo el detalle y que por este momento, repetiría mi día.


 
   
 
  



 
 
    Perderse 
 
      
 
    A veces no es cuestión de encontrarse sino de dejarse perder en los labios adecuados. 
 
    Y los tuyos están hechos a mi medida, que no es otra que la tuya. 
 
    Me hablan de futuro y si algo saben es llegar a tiempo,  
 
    para callarme cuando hablo de más  
 
    y calmarme cuando te echo de menos.


 
   
 
  



 
 
    Jazz y blues 
 
      
 
    Tienes el jazz y el blues en las venas, princesa. 
 
    Y esa canción de Billie Holiday resuena en mi cabeza  
 
    dejando en mi mente el vaivén de tus caderas al ritmo del saxofón. 
 
    Deliciosa, sensual y ardiente como cada uno de tus movimientos, 
 
    así es la música que te envuelve y me hace perder los estribos. 
 
    No sé si será el alcohol o que este club se apodera de mis sentidos 
 
    pero voy a pedirte que te quedes un ratito más en la barra  
 
    y me dejes arañarte el corazón con ron y cola. 
 
      
 
    O llevarte a la luna, como haría Frankie. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Cartas 
 
      
 
    Eres todas las cartas que guardaría,  
 
    cada sobre cerrado esperando ser abierto. 
 
    Eres las palabras de amor que se escriben solas  
 
    cuando la pluma no cesa si tiene un corazón que la guía.  
 
    Y el mío no da un latido en balde  
 
    ni pierde el ritmo de tus caricias. 
 
    Porque eres el poema que anhelaba escribir 
 
    y qué irónico, al final, me escribiste tú a mi.


 
   
 
  



 
 
    Gafas 
 
      
 
    Puedes cambiar el mundo con tus gafas de cristal rosa que todo lo transforman. 
 
    Nada es demasiado complicado si tienes al lado a la persona idónea. 
 
    Busca la fuerza, ármate de valor y sal ahí fuera. 
 
    Cómete el mundo, sé tu misma y ven de vuelta. 
 
    Te estaré esperando con mis gafas, las que uso para verte lo más lejos, cerca.


 
   
 
  



 
 
    La emisora 
 
      
 
    Con este blues me basta para convencerte de que las noches serían más cortas si me dejaras elegir la canción que resuena en el salón y que también se puede bailar pegados de día. 
 
    Que el indie ya se volvió comercial y que tu horizonte pasa por Sinatra y dejar de ser extraños en la noche. 
 
    Que el amor también es que te dejen cambiar la emisora del coche. O eso creo. 


 
   
 
  



 
 
    Tus mañanas 
 
      
 
    Se ha cambiado el peinado y está guapa, pero su mejor look es por las mañanas recién levantada. Con ojeras, despeinada y legañas.  
 
    Porque es la forma en la que despierta en mis brazos y es lo más hermoso que he visto.  
 
    Porque su forma de hacerlo es apretándose un poquito más fuerte contra mi pecho y sonríe porque sabe que la he visto. 


 
   
 
  



 
 
    Muy juntos 
 
      
 
    No importa si no tenemos planes de postureo y foto, 
 
    ni si el restaurante no tiene tenedores  
 
    o el hotel no llega a las estrellas, 
 
    ni si el billete de autobús tiene vistas al pasillo. 
 
    Porque lo que importa es que hoy vamos a parar el mundo, 
 
    no vamos a hacer nada pero vamos a hacerlo juntos.  
 
    Muy juntos. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Sentir 
 
      
 
    Me gustan las personas que me provocan. 
 
    Porque hemos venido a este mundo a sentir y yo quiero sentir la lluvia mojarme la cara. 
 
    Quiero sensaciones, quiero creer que el cielo no es demasiado alto si nos ponemos de puntillas para alcanzarlo. 
 
    Quiero que me sigas provocando.  
 
    Risa y llanto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    El día que te conocí 
 
      
 
    El día que te conocí, llevabas esa sonrisa que tanto me gusta, esos zapatos que usas para comerte el mundo y el reloj con el que cambiaste mi rumbo. 
 
    Decidiste encontrarme entre el gentío y en cambio sólo me veías a mi. 
 
    Y eso era lo que me fascinaba, que el mundo a mi lado sobraba. 
 
    El primer roce de manos ya fue un fugaz presagio de lo que somos, de lo que nos queda por ser. Porque seremos, porque desde el día que te conocí, no tengo miedo a querer.


 
   
 
  



 
 
    Hecha para tus besos 
 
      
 
    Dicen que estoy hecha de pedazos de otras historias 
 
    y bien es cierto que no siempre he salido ilesa 
 
    pero aún conservo carne y huesos unidos con latidos. 
 
    Y si me quieres a la brasa y en mi punto 
 
    te diré que vengo hecha, muy hecha. 
 
    Pero hecha para tus besos. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Niebla 
 
    (PARTE 2) 
 
  
 
  


 
 
   
    La habitación 
 
      
 
    Un rayo de luz que ilumina la estancia llena en apariencia por nuestros pies descalzos. 
 
    Parece un buen comienzo pues si algo he aprendido es que las mejores cosas suceden cuando nos despojamos de nuestros zapatos, nos ponemos los del otro y caminamos un rato. 
 
    Supongo que no fue culpa de nadie, cogiste los míos y te perdí el rastro. 
 
    Porque tú eras muy de aventuras, ya lo sabía. 
 
    Y yo siempre he sido más de nuestro cuarto.


 
   
 
  



 
 
    No lo intentes 
 
      
 
    Ni lo intentes. 
 
    Si no quieres salir mal parada del intento. 
 
    Pero siempre pensé que un par de cicatrices harían juego con mis pantalones rotos. 
 
    Y salí a buscarte… 
 
    Es todo lo que recuerdo.


 
   
 
  



 
 
    Casualidad 
 
      
 
    Las casualidades existen, me repito. 
 
    Como que casualmente cayeras en mis brazos  
 
    o que casualmente estuviera ahí para sujetarte. 
 
    Y por casualidad o no, nos volvimos las casualidades de otros. 
 
    Así que nada, casualmente, te quise. 


 
   
 
  



 
 
    Perder la oportunidad 
 
      
 
    Hola chico del fondo del autobús. 
 
    Sigues mirándome entre las sombras de nuestras tristes mañanas de invierno, camino a la rutina de otro día. 
 
    Echarnos de menos el fin de semana y rezar porque el autobús que acaba de pasar no sea el tuyo. 
 
    No atrevernos a decir nada porque no está escrito en los libros de cortesía y porque dicen que ninguna relación que se precie comienza de un modo tan extraño. 
 
    Y perder la oportunidad por el miedo a equivocarnos. 
 
    Mejor dejo el vestido blanco en el armario, junto a mi valentía. 
 
    Y mañana volvemos a encontrarnos y soñarnos.


 
   
 
  



 
 
    Singular 
 
      
 
    No fingiré que soy distinta, que nunca habrías visto nada igual. 
 
    No, la verdad es que soy como todas. 
 
    Como todas las que miran al cielo esperando que sea de un tono más azul, como todas las que justo antes de dormir se imaginan un mundo mejor, como todas las que buscan el amor. 
 
    El amor en todas y cada una de sus vertientes. 
 
    Sí, también la del amor romántico. Ese del príncipe azul en su caballo blanco, ese que termina con el chico arrodillado y un anillo en mano. 
 
    Y mientras tú meditas si soy suficientemente peculiar para intentarlo, yo me daré la vuelta a buscar por otro lado. 
 
    Porque no es nuestro momento ni lugar, porque no soy lo que andas buscando. 
 
    Y seamos realistas, yo también soy más de chicos altos.  
 
    Que hacen altos para besarte, te enmudecen a cada paso, que reluce su armadura y te acercan al cielo para ver mejor el tono desde sus brazos. 
 
    Quizá sea mejor cada uno por su lado, que esta romántica ya ha sacado su pluma y se dispone a escribir su relato.


 
   
 
  



 
 
    Bailes de salón 
 
      
 
    Quizá no soy la reina del baile y quizá te sorprenda pero tampoco pretendo serlo. 
 
    Te he visto en un millón de salones bailando con otra boca. 
 
    Y, ¿sabes? 
 
    Ni esa ni ninguna otra llora tus derrotas. 
 
    Puede que no empezase siendo parte de tus deseos pero me convertí en tu realidad y creía que podría ser la dueña de tus sueños. 
 
    A la salida te esperé, en nuestro lugar. 
 
    Sabías el camino pero fallaste, dos estrellas a la derecha y todo recto a nuestro imperio. 
 
    No te molestes que hoy ya tiene otro dueño.


 
   
 
  



 
 
      
 
    Para ser hay que estar 
 
      
 
    Para ser hay que estar. Y tú nunca estuviste. 
 
    Quizá sí en otros lugares pero no en el mío ni en el que necesitaba.  
 
    Tuve que sujetarme sola y eso me hizo más fuerte. 
 
    Todo lo que hay es coraza así que mírame marchar…. 
 
    No voy a buscar imposibles, ya perdiste tu oportunidad.


 
   
 
  



 
 
    Retrato 
 
      
 
    Le fui borrando poco a poco hasta tener una página en blanco. 
 
    No fue premeditado, comencé por sus manos y acabé desdibujando todo su retrato. 
 
    Porque a veces el amor se acaba y te faltan ganas de intentarlo. 
 
    Porque te has convertido en gente y yo quería que fuéramos como antaño.


 
   
 
  



 
 
    Nuestra canción 
 
      
 
    Sigue sonando nuestra canción en la radio, esa que decías que nos pertenecía. 
 
    Creo que sigue haciéndolo, a nosotros, al nosotros del pasado.  
 
    Y aunque no signifique nada, deseo que ahora no sea la canción de tus besos con otros labios porque no hay mayor deshonra que reutilizar tus viejos trucos para impresionar y comenzar un nuevo relato.  
 
    No reniego de nuestra historia, fue otro capítulo y ambos aprendimos algo: el dolor sólo significa que hemos tenido una vida, que ha sido rica y merecido la pena, que el sufrimiento existe porque hemos amado. 


 
   
 
  



 
 
    Tarde 
 
      
 
    Me oíste llorar y no entraste. Y yo quería. 
 
    Me viste lágrimas y no las secaste. Y yo quería. 
 
    Me diste la espalda y no regresaste. Y yo quería. 
 
    Y cuando el tiempo pasó y ya no sentía, tú ahora venías con rosas, espinas y excusas marchitas. 
 
    Y yo no, ya no. 
 
    Yo ya no quería.


 
   
 
  



 
 
    La noche 
 
      
 
    La noche no se hizo para pasarla sola y lo peor es que necesitamos vivirlo para aprenderlo. 
 
    Y aquí estoy, viviéndolo y desviviéndome por ti. 
 
    Porque siempre creí que serías el calor al otro lado de la cama y ahora faltas,  
 
    no te imaginas cuánto me faltas. 


 
   
 
  



 
 
    Ya veremos 
 
      
 
    Él oye cantos de sirenas 
 
    que le incitan mar adentro 
 
    y ella rodeada de piratas 
 
    toma unos tragos de ron en la tasca. 
 
    ¡Izad las velas y rememos! 
 
    Que nos lleve la corriente y luego… 
 
    Luego ya veremos


 
   
 
  



 
 
    Antes 
 
      
 
    Antes, mucho antes.  
 
    Párame antes porque estoy empezando a hacerme ilusiones y no llego a los frenos.  
 
    Intento cambiar la dirección pero vamos camino a tu enredadera.  
 
    Y yo quiero perderme en ella, no sabes cuánto lo deseo. 
 
    Pero necesito que me pares antes si no vas a enredarte en mis dedos,  
 
    si vas a dejarme caer en la red y abandonarme en este oscuro sendero. 


 
   
 
  



 
 
      
 
    Ajedrez 
 
      
 
    Desdoblas con cuidado el tablero y lo extiendes sobre la mesa,  
 
    vamos a jugar a este juego pero sólo tú pones las reglas. 
 
    No hay libro de instrucciones 
 
    porque tú las cambias a tu antojo. 
 
    Según el día empiezan blancas o negras 
 
    y comes o no las piezas del otro. 
 
    Supongo que así es nuestra historia, 
 
    son buenos o malos los días 
 
    según a ti te parezca. 
 
    Y a mi me parece que ya es suficiente, 
 
    que tus normas ya no me rigen. 
 
    Que este pasatiempo yo ya lo conozco 
 
    y no me equivoco si digo que nunca, 
 
    nunca salgo victorioso.


 
   
 
  



 
 
    Para no ser escuchadas  
 
      
 
    Las mejores cosas se dicen para no ser escuchadas, cuando el oyente es más bien durmiente. 
 
    Y yo voy a decirte que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, pero bajito y a oscuras, por si te da por desvelarte y te atreves a contestarme. 
 
    Supongo que tengo miedo a que sientas lo mismo y nos enredemos en un mar de detalles para los que no estoy preparada. 
 
    Mejor si apago la luz, me callo las ganas, me doy la vuelta y hacemos como si nada.


 
   
 
  



 
 
    Las chicas malas 
 
      
 
    Las chicas malas están de moda, con sus sonrisas color carmín y sus zapatos altos. 
 
    Las chicas malas sólo salen cuando cae el sol, cuando pueden esconder sus verdades tras el maquillaje en polvo y su máscara de pestañas color carbono. 
 
    Las chicas malas no saben qué buscan ni se lo plantean, cegadas por las luces que las rodean. 
 
    Si quieres distinguirlas, adelante.  
 
    Pero no lo tendrás fácil,  
 
    pues las chicas buenas también usan maquillaje.


 
   
 
  



 
 
    Confianza 
 
      
 
    Confianza, me repites. 
 
    Pero la confianza se gana y tú la tuviste. 
 
    Ahora vienes como ave fénix  
 
    reclamando resurgir de tus cenizas. 
 
    Pero ni tú eres un ser mitológico 
 
    ni yo la reina de los desposeídos. 
 
    Así que mejor te guardas las ganas 
 
    y las gastas en otra. 
 
    Porque esta batalla, cariño, 
 
     ya es derrota.


 
   
 
  



 
 
    Pintor 
 
      
 
    Píntame, si te atreves. 
 
    Atrévete a pintarme, le digo. 
 
    Son muchos los pintores que intentaron retratarme. 
 
    Dicen que es imposible, que no me detengo,  
 
    que es imposible darle color a un fugaz recuerdo. 
 
    Permitidme recordarles, artistas del tiempo, 
 
    que si no me detengo es porque con vosotros 
 
    yo me niego a perder el tiempo.


 
   
 
  



 
 
    Inalterado 
 
      
 
    Todo sigue igual y al mismo tiempo todo ha cambiado. 
 
    Los capullos siguen floreciendo en nuestro patio cuando cae la primavera, 
 
    el sol continúa calentando el verano que pasábamos en la playa, 
 
    las hojas siguen cayendo cuando el otoño amenaza 
 
    y el crudo invierno sigue soplando el gélido frío que observábamos por la ventana. 
 
    Las estaciones siguen su curso y nuestra vida,  
 
    supongo que ahora en singular. 
 
    Sigues estando pero sin presencia 
 
    mi ahora se torna soledad.


 
   
 
  



 
 
    Nido 
 
      
 
    Tus besos ya no saben a futuro. 
 
    Es así de simple y así de duro.  
 
    Ya no pienso en levantarme a hacerte el desayuno,  
 
    en desvestirte cada noche antes de dormir  
 
    y en mirarte por la ventana cuando te alejas sin creer poder mi suerte. 
 
    Ya no sueño cosas bonitas a tu lado,  
 
    los amaneceres no son más que otro día  
 
    y los postres ahora vuelven a ser de bollería. 
 
    Tristemente no hemos sabido jugar 
 
    o nos hemos jugado demasiado y hemos perdido. 
 
    Y al final volvemos a ser dos extraños que comparten el mismo nido.


 
   
 
  



 
 
    De ti 
 
      
 
    Si vas a hablar de algo, que no sea de ti para variar. 
 
    Que he visto novelas menos repetitivas que tus anécdotas 
 
    y esto está empezando a caer en la rutina de la que huía. 
 
    Quizá fueron mis ojos que comenzaron a despertar 
 
    o quizá fue que tu narcisismo no dejó de hacer presencia. 
 
    Sea lo que sea, no creas que esto se olvida. 
 
    Que gota a gota, se inunda la vida  
 
    y antes de naufragar, mejor si me olvidas.


 
   
 
  



 
 
    Papel mojado 
 
      
 
    Las crónicas de papel mojado que te escribí la noche en que te fuiste, 
 
    las guardo en el cajón del escritorio por si algún día decido publicarlas. 
 
    Sé que hay más corazones rotos ahí fuera buscando consuelo  
 
    y no sé si lo encontrarán aquí, porque seamos sinceros,  
 
    aún te quiero.


 
   
 
  



 
 
    La cara B 
 
      
 
    Si te quedas en mi apariencia sin dar la vuelta a la cinta, 
 
    te perderás la cara B, el lado oculto de mis días. 
 
    En ella amé y perdí y ahora remiendo mis heridas. 
 
    En ella se graban canciones inéditas 
 
    porque nadie se queda tanto tiempo para oírlas.


 
   
 
  



 
 
    No te vayas 
 
      
 
    Ya no habrá más charlas en la cocina, contándote cómo fue mi día. 
 
    No más peleas por quién tiene el mando de la tele, 
 
    ni compartiremos ese paquete de pipas mientras vemos cómo lo resolvemos. 
 
    No me ayudarás con esos problemas de matemáticas que tú inventabas 
 
    ni me oirás quejarme de las miles de cosas que me preocupaban. 
 
    Ya no me arroparás cuando haga frío. 
 
    Ya no me oirás repetirlo al oído: no te vayas, te necesito conmigo.


 
   
 
  



 
 
    Dejà vu en otras bocas 
 
      
 
    He tenido la sensación de que esto ya me había pasado. 
 
    ya nos habíamos conocido en un sitio como éste. 
 
    Habíamos tomado una cerveza bien fría 
 
    e incluso recuerdo un par de besos fugaces como los que vienen en camino. 
 
    Quizá es que buscaba alguien como tú y te confundo con mis sueños 
 
    o quizá estoy demasiado loca como para creer que esto puede funcionar. 
 
    Lo cierto es que no puedo dejar de mirarte 
 
    así que voy a pedirte que me invites a otra ronda  
 
    a ver si con un poco de alcohol terminan de confundirse mis sentidos 
 
    o acabamos por acordarnos de cuánto dolió en otras bocas.


 
   
 
  



 
 
     Que te compliquen la vida 
 
      
 
    Que te compliquen la vida, es todo lo que deseo. 
 
    Que te la pinten paraíso y luego te lleven al infierno sin transición. 
 
    Que se mojen todas tus calles para ver el arco iris. 
 
    Y que sepas exactamente dónde estás para luego perderte. 
 
    Quiero que sientas la incertidumbre, que dudes. 
 
    Porque no hay mayor placer que el desconcierto de no saber qué pasará mañana.


 
   
 
  



 
 
    Te voy a echar de menos 
 
      
 
    Te voy a echar de menos hasta cuando tenga otro en quien ocupar mi tiempo. 
 
    No quiero decir que no pueda superarlo ni tan siquiera que volvería a intentarlo  
 
    pero te voy a echar de menos.  
 
    Porque cada uno de tus recuerdos está grabado en mi retina e inevitablemente algunas rutinas rememoran que una vez fuiste hogar y mis ganas de llegar a casa.  
 
    Que eras mi compañero de viaje y la almohada a quien confesar mis miedos. 
 
    Pero no rompas mis fotos, que son parte de lo que fuimos.  
 
    Que podemos seguir adelante, con las historias a cuestas y nuevos proyectos. 
 
    Que nunca se sabe, quizá en otra parte nos encontremos. 


 
   
 
  



 
 
    La espera 
 
      
 
    Nos pasamos media vida esperando. 
 
    En la parada del metro, la cola del supermercado y la tienda de la esquina. 
 
    Y al final todo lo que espera, desespera. 
 
    Y tú terminaste haciéndolo… 
 
    Márchate, que la vida es corta 
 
    y ahora es ella quien no espera. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    La luna 
 
      
 
    Si quieres te bajo la luna, 
 
    o mejor te llevo en mi cohete  
 
    y nos perdemos entre constelaciones hasta alcanzarla. 
 
    Pero hasta ella tiene cicatrices en su cara bonita  
 
    así que no esperes salir ilesa de esta batalla. 


 
   
 
  



 
 
    La razón 
 
      
 
    Odio esa forma que tienes de no reconocer que te equivocas, 
 
    que yo también lo hago pero a veces y pocas. 
 
    Que los dos tenemos parte de razón pero te pierdes en la tuya 
 
    y no atiendes a razones y eso me anula. 
 
    Mejor si nos olvidamos de quién cede o no 
 
    porque al fin y al cabo nos perdemos los dos.


 
   
 
  



 
 
    Cenicienta 
 
      
 
    A medianoche ocurre, llega como Cenicienta, puntual.  
 
    Aparece en tu cuarto y te impide pensar. 
 
    Es ese miedo al fracaso, a que ya no te quieran más. 
 
    No tiene sentido y por muchas ventanas que abras, nunca se irá. 
 
    Por eso es mejor si lo invitas a un té y aprendes que siempre estará. 


 
   
 
  



 
 
    A medias 
 
      
 
    Me dijeron que tuviera cuidado y no lo tuve. 
 
    Ocurre cuando un corazón no sabe querer a medias. 
 
    Y no me arrepiento del camino aunque el final haya resultado un fiasco 
 
    porque en mi mundo fue real y era todo lo que andaba buscando. 
 
    Si para ti no lo fue, pobre de ti, has fallado.  
 
    Porque podrías haber estado en otros cielos cuando te rozaban mis manos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Cartas de navegación 
 
    (PARTE 3) 
 
  
 
  


 
 
   
     Personas irrepetibles 
 
      
 
    Conoces a personas irrepetibles y te llevas un buen puñado de formas nuevas de ver la vida. 
 
    Las masticas, algunas las asumes como propias, dándote una nueva perspectiva. 
 
    Otras las desechas porque ya tienes las tuyas forjadas. 
 
    Pero sea como fuere, todo suma, nada resta y son personas que merecen un lugar en la batalla. 
 
    Así que a vosotros van dedicadas estas palabras, gracias por enseñarme todo lo que me faltaba.


 
   
 
  



 
 
    Mi espejo 
 
      
 
    Todos tenemos ese espejo en el que mirarnos, ese alguien que nos inspira, esa luz que nos guía.  
 
    Mi guía siempre fuiste tú y aunque ya sabes que nuestros caminos tardaron poco en separarse, siempre sé donde encontrarte.  
 
    Dejaste tu huella en mi y tus ojos.  
 
    Supongo que no lo hiciste tan mal porque aquí estoy y en mi corazón estás.  
 
    Porque te veo en cada reflejo, porque me dejaste tu fuerza para luchar y porque si no hubieses sido tú, ya nada habría sido igual.


 
   
 
  



 
 
    Fotografía 
 
      
 
    Nadie como él para sacar mi lado bueno y retratarme.  
 
    Deja a un lado sus cámaras porque no las necesita, sólo le basta con mirarme.  
 
    Cuando clava sus pupilas en mi rostro es capaz de entender mi torbellino de emociones, porque él sabe que no hay persona menos cuerda que yo y se queda.  
 
    Elige mis rarezas para pasar su tiempo libre y no tiene miedo. Porque antes de entender la primera locura ya he cometido dos más y no sabe por donde empezar, ni quiere.  
 
    Me observa desde el mejor objetivo, sus ojos verdes.  
 
    Dice que no necesito edición, que soy única en mi especie. 


 
   
 
  



 
 
    A la chica de ojos azules 
 
      
 
    A la chica insegura del final de la fila, 
 
    esa que cree que el mundo se hizo para comérsela 
 
    y que nadie la entiende porque ella es de otro planeta. 
 
    Decirte que nadie mira tus defectos porque entre otras cosas eres estúpidamente bella 
 
    y estúpida para creer que alguno de tus tropiezos  
 
    no fue más que una anécdota que contar en fiestas. 
 
    Porque nada es tan importante como tú realmente piensas,  
 
    porque tu cabello es oro y tus ojos reflejan el azul del mar en calma  
 
    y tienes la serenidad y la fuerza para hacer lo que te venga en gana. 
 
    Por eso permíteme la osadía de decirte,  
 
    mi chica de ojos azules, 
 
    que no necesitas nada. 
 
    Que yo te enseño el camino 
 
    y tú pones las zancadas.


 
   
 
  



 
 
    Valentía 
 
      
 
    Valentía es lo que tenías cuando con prisa doblaste la esquina. 
 
    Prisa por llegar, prisa por comenzar tu vida. 
 
    Porque era tu momento y la razón algún día se impondría. 
 
    Y así ha sido y ha llegado, han despertado sin pausa pero sin prisa. 
 
    Porque un beso es un beso y todo el mundo lo entenderá un buen día. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Dependiente 
 
      
 
    Ella es dependiente pero del viento.  
 
    No se deja llevar por viejos trucos de niños,  
 
    sabe lo que quiere y lo encuentra. 
 
    Si querías cortar sus alas, lo siento.  
 
    No te molestes, no la podrás alcanzar. 
 
    Pues está surcando el cielo  
 
    y no volverá a aterrizar.


 
   
  
 



 
 
    Tu otra mitad 
 
      
 
    Se apagó sin más, lo sabíamos pero eso no amainó la tempestad. 
 
    Tus lágrimas vi caer y mi mundo se tambaleaba tratando de buscar las palabras que de aliento te llenaran. 
 
    No hay nada que pueda decir, sé que lo era todo para ti, aún lo sigue siendo. 
 
    Esto no es el final, no lo olvides nunca, siempre nos estará protegiendo. 
 
    Hoy brilla una estrella más en el firmamento y nosotros lo sabemos. 
 
    Ella era un ángel, os amasteis, fue real y eso nada ni nadie lo puede borrar.


 
   
  
 



 
 
    Historia de una amiga 
 
      
 
    No, no soy poeta y mis textos no riman pero déjame que te cuente la historia de una amiga. 
 
    Era una chica frágil. Bueno, seamos realistas, lo sigue siendo. Pero no cuando él la mira. 
 
    Su caparazón rozaba el cielo y se refugiaba en sus libros, que tantas historias de amor prometían. Y de eso, ¡ella qué sabía! 
 
    Cualquier pequeño paso era un mundo y sus fuerzas cada día flaqueaban. 
 
    La felicidad nunca alcanzaré - se repetía cada mañana. 
 
    Se impulsaba como podía, tratando de buscar la alegría entre tanta monotonía.  
 
    Y un día, en un arrebato de valentía, él llegó a su vida. 
 
    ¡Qué suerte! - ella decía. 
 
    Su cabeza pedía cautela pero esos ojos verdes la invitaban a soñar. 
 
    Y ella, que siempre había sido sensata no pudo evitar dejarse llevar. 
 
    Sólo vive, no tengas miedo - se decía. 
 
    ¡Ya vaya si lo tenía! 
 
    Quizá él también lo sufría pero ante ella no lo mostraba. Sólo le daba lo que ella necesitaba: seguridad, confianza, comprensión, una pizca de locura, besos y mucha pasión. 
 
    Él se había propuesto demostrarle que había un mundo ahí fuera para ella y que debía, de una vez por todas, derribar esa barrera. 
 
    Puede que no los uniera el destino, puede que fuesen muy distintos o puede que a veces fuesen demasiado iguales pero lo que es bien sabido es que se hicieron a fuego lento, indispensables. 
 
    Había días de risas, también días de rutina, algunas sorpresas y escapadas de las que no se olvidan. 
 
    Y ella…Ella seguía siendo la misma pero ahora se sentía viva. La felicidad está en la actitud mostrada ante la vida y sobre todo, en gozar de buena compañía. 
 
    Éste bien podría ser el guión de la feliz historia de mi amiga o incluso por imaginar se me ocurre que podría ser el comienzo del de la tuya y la mía. 
 
    Porque la vida es el interminable ensayo de una obra que jamás se estrenará. Y yo, me muero de ganas de seguir ensayándola contigo. 
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